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Hace 29 años fue creada la Comisión Nacional para el  
  Conocimiento y Uso de la Biodiversidad como or­

ganismo del gobierno mexicano para proveer al país de la 
inteligencia necesaria para contribuir a organizar, compilar, 
incrementar y dar acceso al conocimiento sobre su diversidad 
biológica. Con ello se buscó brindar elementos sólidos para 
atender con políticas públicas adecuadas y de manera estratégi­
ca los retos ambientales que enfrentamos a muy distintas escalas, 
con la mejor información posible. Es decir, el desarrollo de 
herramientas bioinformáticas ha facilitado el quehacer de quie­
nes elaboran políticas públicas, funcionarios de distintos niveles 
de gobierno, investigadores y académicos, estudiantes, medios 
y el público en general, al tener acceso, como nunca antes, a 
una gran cantidad de datos e información. La labor alrededor 
de esta misión se ha cumplido de manera notable y por ello la 
conabio ha sido ampliamente reconocida en México y en el 
mundo.

Por ello es especialmente gratificante compartir con otros 
países la experiencia que hemos adquirido, en particular con los 
de la región, como Chile, para que puedan retomar las herra­
mientas y los elementos de los diversos sistemas de información 
y plataformas que hemos desarrollado, que les ayuden a pro­
mover el uso de información para la gestión sostenible de los 
recursos naturales y para el bienestar de la gente, en particular 
de la población más vulnerable.

El desarrollo de este proyecto ha sido una grata experiencia, 
por la sinergia que desarrollaron los grupos de trabajo, con una 
gran dedicación y por el fortalecimiento de la colaboración 
institucional. Por ello, celebro los excelentes resultados que ha 
dado, un ejemplo de lo que la cooperación internacional puede 
lograr, y esperamos extender estos resultados a toda la región de 
Latinoamérica y el Caribe.

José Sarukhán
Coordinador Nacional, conabio
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Como Ministerio del Medio Ambiente,  
  reconocemos y valoramos  la im-

portancia de este proyecto binacional y de 
cooperación entre Chile y México, que ha 
significado una transferencia de conocimien-
tos fundamentales para el fortalecimiento de 
las políticas públicas medioambientales de 
ambos países.

Estamos decididos a fortalecer nuestra ins-
titucionalidad ambiental, para que pueda pro-
teger y gestionar cada vez mejor nuestra rica 
biodiversidad y las áreas protegidas. Ejemplo 

de ello es el avance del Proyecto de Ley que 
crea el Servicio de Biodiversidad y Áreas 
Protegidas (sbap), actualmente en discusión 
en el Congreso Nacional, aprovechando la 
experiencia de México, que ha sido clave 
para transmitir la necesidad de perfeccionar 
la gestión de nuestro patrimonio natural.

Cada una de las misiones realizadas du-
rante este proyecto, de 2017 hasta 2020, ha 
hecho posible el desarrollo de importantes 
instrumentos para Chile, como el Sistema de 
Información y Monitoreo de la Biodiversidad 

y sus Servicios Ecosistémicos (simbio), que 
permitirá interoperar y poner a disposición la 
información sobre la biodiversidad nacional, 
y será un pilar esencial para el sbap.

Gracias al vínculo y el trabajo conjunto 
de las instituciones participantes como la 
conabio, la conanp y la amexcid de Méxi-
co, junto a la cepal, el ieb, la wcs, la agcid 
y el mma de Chile, ambos países continua-
rán nutriéndose de las experiencias y apor-
tes alcanzados, generando nuevas líneas de 
trabajo y profundizando en el conocimiento 

científico para la toma de decisiones junto 
a la academia y los organismos públicos y 
privados, y proyectando nuevos desafíos para 
la conservación de la biodiversidad, la acción 
climática y las soluciones basadas en la natu-
raleza (SbN), como pilares clave para hacer 
frente al escenario ambiental global actual y 
futuro, en un marco de cooperación y cola-
boración continua.

Carolina Schmidt

Ministra del Medio Ambiente de Chile
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La conservación de la biodiversidad y el  
  bienestar de las poblaciones humanas es el 

principal objetivo de las áreas naturales protegi-
das en México; una tarea de gran magnitud que 
solo puede lograrse con la colaboración de los 
dueños del territorio, con la acción coordinada 
de diversos sectores, con base en el conoci-
miento científico, los saberes locales y, por su-
puesto, con la labor comprometida que realiza 
la Comisión Nacional de Áreas Nacionales 
Protegidas (conanp) y su personal, guardianes 
de la biodiversidad del territorio.

En ese sentido, el diálogo de saberes desde 
distintas visiones, así como lecciones aprendidas 
de proyectos como éste son fundamentales para 
reducir brechas, corregir lo que sea necesario 
y adecuar a las condiciones locales las accio-
nes que pueden contribuir a lograr el manejo 
sustentable del territorio. De manera recíproca, 
ha sido muy enriquecedor compartir la expe-
riencia de más de 20 años de la conanp en la 
gestión de muy diversas modalidades de mane-
jo en grandes reservas de la biosfera, parques 

nacionales, santuarios y las áreas dedicadas 
voluntariamente a la conservación, entre otras, 
en muy diversos ambientes y tipos de ecosis-
temas, que enfrentan distintas amenazas, y en 
los que habitan personas de grupos culturales 
diferentes.

Por todo lo anterior, aplaudo la importante 
iniciativa que Chile está impulsando y reitero  
el interés de continuar el intercambio de expe-
riencias y saberes de nuestros países con el fin 
de beneficiarnos mutuamente mediante la coo-
peración técnica entre la conanp y el Servicio 
de Biodiversidad y Áreas Protegidas de Chile.

Sin duda, los productos de este proyecto, en 
particular la herramienta informática que se 
ha construido entre todos los participantes, nos 
permite mostrar las fortalezas y capacidades 
que tenemos y los logros que hemos alcanzado 
en la conservación de la gran diversidad biocul-
tural de nuestros países.

Roberto Aviña Carlin
Comisionado Nacional, conanp
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El ieb se siente privilegiado de haber participado y colaborado,  
  junto a otras instituciones chilenas y mexicanas, en esta pro­

puesta de cooperación bilateral que esperamos sea un cambio de 
paradigma en las relaciones entre la academia, la sociedad civil y 
las organizaciones gubernamentales. La generación de plataformas, 
el simbio y el Barómetro de la Conservación de la Biodiversidad, 
son un hito en la gestión de datos sobre biodiversidad; espera­
mos que en Chile cambie el paradigma en el que predominan 
la multiplicidad de actores y la falta de control de los datos de 
biodiversidad, a uno centralizado que garantice la calidad e inter­
operabilidad de la información. La colaboración con la conabio, 
una institución referente mundial en el manejo y catalogación de 
la biodiversidad, ha sido clave en la generación de la plataforma 
simbio. El ieb y otras instituciones y centros científicos tienen la 
responsabilidad de mantener un flujo constante de información 
verificada para que el SIMBIO siga creciendo y esté a la altura de 
los desafíos de la toma de decisiones en el contexto de la crisis 
climática y de biodiversidad. En este sentido, conocer más acerca 
de las iniciativas de manejo y conservación de la conanp nos 
obliga a reflexionar acerca de la importancia de estrechar vínculos 
entre las personas vinculadas a las áreas protegidas. La ciencia de la 
conservación requiere la participación multisectorial y una visión 
transdisciplinaria. Esperamos que este ejemplo de cooperación en­
tre países latinoamericanos no termine aquí y que este sea el pun­
to de inicio de nuevos proyectos con México y otras instituciones 
de la región. Nuestra integración económica creciente demanda 
la creación de estándares de monitoreo y conocimiento de la 
biodiversidad que permita evaluar y reevaluar proyectos y modos 
de crecimiento económico, suministrando evidencia científica 
que apoye la toma de decisiones, por el bien y la persistencia de 
los sistemas naturales de los que somos parte y que hacen posible 
nuestra existencia.

Pablo Marquet 
Investigador del Instituto de Ecología y Biodiversidad, ieb
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La práctica científica de la conservación constituye un espacio de  
  encuentro entre las investigaciones y las acciones de conserva­

ción en los territorios, que ocurre en procesos que operan a diferen­
tes escalas y que son ejecutados por diversos actores. El desafío de la 
efectividad de la conservación reside en diseñar, con base en conoci­
miento, acciones que tengan demostrado impacto positivo en mejorar 
el estado de conservación de la biodiversidad, que se logra monito­
reando dicha biodiversidad en los territorios.

Con más de cien años de compromiso y experiencia en conser­
vación, con una larga y profunda presencia en la región, y con varios 
lustros de trabajo local, wcs-Chile viene promoviendo y articu­
lando iniciativas que permitan ir desplegando la práctica científica 
de la conservación en todo el territorio nacional. Y por sobre todo, 
diseñando procesos que permitan la integración entre actores, entre 
políticas y acciones, entre el conocimiento y la toma de decisiones, 
tanto a escala local como nacional.

En wcs estamos convencidas de que el nacimiento del simbio 
abre un espacio tangible de encuentro entre todos los organismos que 
participamos en la gestión de la conservación, y estamos muy satisfe­
chos de haber impulsado este proyecto desde sus inicios, apoyándonos 
en la paradigmática experiencia mexicana. Más aún, compromete­
mos nuestro apoyo en el proceso que sigue, que justamente precisa 
fortalecer esta nueva criatura, completando su desarrollo y ayudando 
a su despliegue y florecimiento. Como todo desarrollo, este proceso 
precisará visión y compromiso de largo plazo, cosa que está en el adn 
de organizaciones como la nuestra.

Celebramos hoy el nacimiento del simbio, pero por sobre todo el 
ejemplo de trabajo colaborativo, creativo, adaptativo, generoso, que le 
sirvió de fértil sustrato, y que permitió superar tantas dificultades en 
el camino a todas las organizaciones que participamos. Enfrentados a 
tantos desafíos, además de los propios de la práctica de la conserva­
ción, es justamente esta esencia la que espero pueda nutrir su creci­
miento, y como consecuencia de ello, la conservación del magnífico 
patrimonio natural de Chile y de nuestra región.

Bárbara Saavedra
Directora, wcs-Chile
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La crisis por la pandemia de covid-19, originada por la  
  transmisión zoonótica de un virus que proviene de la vida 

silvestre, nos ha revelado frágiles ante las consecuencias de un 
desarrollo insostenible que amplía las profundas desigualdades 
socioeconómicas, ambientales y climáticas, al tiempo que nos 
enfrenta a redimensionar la interdependencia de todos para una 
solución robusta. Situación muy similar a lo que ocurre con 
la crisis ambiental, pero que desafortunadamente seguimos sin 
priorizar. América Latina y el Caribe es una de las regiones del 
mundo más afectada por la pandemia y también la que muestra 
mayores cifras de pérdida de biodiversidad. Esta crisis múltiple  
—incluido el debilitamiento de la agenda global como meca­
nismo de solución— nos tiene que conducir a reaccionar con 
soluciones múltiples y cambios estructurales en los que el  
multilateralismo, la cooperación y reconstrucción sostenible  
deben ser elementos centrales y revigorizados.

La región se beneficiará de la cooperación entre México y 
Chile para incrementar la integración regional desde el apren­
dizaje y la cooperación entre pares, para desarrollar estrategias 
comunes y acciones coordinadas que nos ayuden a aumentar el 
conocimiento y protección de la biodiversidad, y a detener su 
pérdida. Destacamos en este proyecto un rico intercambio de 
experiencias sobre biodiversidad, áreas protegidas, fortalecimiento 
de capacidades y la creación de nuevas herramientas geoespacia­
les, así como los esfuerzos para producir materiales de divulga­
ción que amplían la transferencia de conocimientos y propician 
su reproducibilidad. Seguiremos colaborando para que esta rica 
cooperación Sur-Sur continúe la integración de soluciones que 
faciliten la implementación de la Agenda 2030 y nos encamine  
a un real desarrollo sostenible. 

Alicia Bárcena
Secretaria Ejecutiva,

Comisión Económica para  
América Latina y el Caribe
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Desde hace unos años se ha generado una  
 mayor preocupación en gobernantes y 

ciudadanos respecto de los efectos de la acción hu-
mana sobre el medioambiente; desde hace menos 
tiempo sabemos que la diferencia entre lo “natural” 
y lo “social” constituye más bien una construcción, 
solo una idea mediante la cual nos relacionamos 
con la realidad. Vale decir, nos ha costado mucho 
entender que lo natural y lo social, la naturaleza y 
las personas, son parte de un mismo fenómeno, por 
lo cual aquello que afecta a la primera incide  
e impacta igualmente en las segundas. 

La especial preocupación por el desarrollo, que 
caracteriza a la cooperación internacional, en la 
actualidad se vincula fuertemente con las con-
secuencias y el impacto del cambio climático en 
la vida de los seres humanos, así como su efecto 
en la biodiversidad. El proyecto “Transferencia de 
conocimientos entre México y Chile para el forta-
lecimiento institucional en el contexto del cambio 
climático y en el marco de la creación del Servi-
cio de Biodiversidad y Áreas Protegidas de Chile”, 
conforma una línea de trabajo de gran valor, dado 
que articula instrumentos que permiten mensurar 

y actuar respecto de los efectos y consecuencias 
de los procesos en marcha. En este sentido el 
Sistema de Información y Monitoreo de la Bio-
diversidad y sus Servicios Ecosistémicos (simbio), 
la generación de plataformas y el Barómetro de 
la Conservación de la Biodiversidad, resultan 
ser recursos inestimables para la generación de 
estrategias y formulaciones de más y mejores 
políticas públicas, tendientes todas ellas a cons-
truir resiliencia, permitir acciones de mitigación 
y procurar formas de adaptación.

La Agencia Chilena de Cooperación Inter-
nacional para el Desarrollo agradece los esfuer-
zos de cooperación, solidaridad y amistad de 
la amexcid, a todas las instituciones que han 
participado en este proyecto, especialmente a la 
conabio de México y, ciertamente, al Ministerio 
del Medio Ambiente de Chile. De los esfuerzos 
desplegados por ellos y muchos otros, depende 
en gran medida el futuro.

Cristián Jara Brito 
Director Ejecutivo, agcid 
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En las últimas décadas, el cambio climático ha hecho aún más 
  vulnerable nuestro planeta, afectando no solo a los ecosis-

temas sino también a la economía y a la salud humana. Prevenir 
las repercusiones negativas es una tarea que requiere estrategias y 
acciones sustantivas, cruciales para atenuar los impactos en comu-
nidades enteras y sus medios de vida.

Por ello, es necesario fortalecer la aplicación de políticas na-
cionales de conocimiento, conservación y buen aprovechamiento 
de la biodiversidad. Al mismo tiempo, se deben fomentar la coo-
peración internacional y el intercambio de experiencias con otros 
países y regiones, que nos permitan identificar buenas prácticas y 
generar valor agregado a los esfuerzos nacionales.

Ese ha sido el foco del presente proyecto, que se realizó en el 
marco del Fondo Conjunto de Cooperación México-Chile. Gra-
cias a la integración de diversas bases de datos, se logró confor-
mar el Sistema de Información y Monitoreo de la Biodiversidad 
y sus Servicios Ecosistémicos (simbio) en Chile, y se desarrolló el 
Barómetro de la Conservación de la Biodiversidad para Chile y 
México, a fin de conocer con mayor precisión la biodiversidad en 
las áreas protegidas, el estado de conservación de sus ecosistemas, 
sus tendencias de cambio, así como la diversidad de ambientes y 
culturas de los territorios que abarcan, entre otros aspectos rele-
vantes para su manejo.

Con ello, Chile y México avanzan en franca cooperación hacia 
el cumplimiento de la Agenda 2030 de Desarrollo Sostenible, 
especialmente en los Objetivos 7, 13, 14 y 15. El proyecto es una 
muestra de cómo dos países pueden fortalecer las capacidades hu-
manas e institucionales en la gestión del capital natural, acordar el 
desarrollo de indicadores y contribuir desde América Latina a los 
avances en metas internacionales.

La Agencia Mexicana de Cooperación Internacional para el De-
sarrollo agradece a su homóloga chilena, a las instituciones líderes 
del proyecto, la Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso 
de la Biodiversidad y el Ministerio del Medio Ambiente de Chile, 
su aportación a la importante iniciativa que se presenta.

Laura Elena Carrillo Cubillas

Directora Ejecutiva de la amexcid
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Los PRODUCTOS Y LOGROS del Proyecto Binacional sobre Biodiversidad y Áreas 
Protegidas (bibap), contribuyen en Chile y México a consolidar y fortalecer sus capacidades 
humanas e institucionales en la gestión de su biodiversidad, a mejorar la aplicación de 
políticas nacionales sobre conservación y a reducir la vulnerabilidad de los ecosistemas  
y la pérdida de sus servicios ambientales.

Dos naciones a las que une una amistad cercana,  
  Chile y México, ubicadas en los extremos sur 

y norte de América Latina y el Caribe comparten 
algunas características socioeconómicas y ambienta­
les. A la fecha, son los únicos dos países miembros de 
la ocde de la región; tienen una ubicación intertro­
pical, extensas cadenas montañosas, desiertos y vastas 
costas, mares e islas oceánicas, que albergan una bio­
diversidad singular reconocida en el mundo y una 
gran belleza de paisajes. Su extraordinario patrimo­
nio natural se expresa en una elevada diversidad de 
ecosistemas con alto grado de endemismo, es decir, 
especies que existen únicamente en el territorio de 
cada país.

Por ello resulta crucial incrementar el conoci­
miento sobre la biodiversidad, involucrar a la socie­
dad en esta tarea, así como divulgar más ampliamen­
te la importancia que tiene para nuestra vida diaria 
y el desarrollo. El territorio de México ha sido reco­
nocido como centro de origen y domesticación de 
cultivos de importancia para el mundo, gracias a sus 
diversas culturas que mantienen hasta hoy día proce­
sos que sostienen y generan la variedad genética que 
es clave para la seguridad y la soberanía alimentarias. 
Chile también alberga parte del importante acervo 
de cultivos de origen andino; una parte de su terri­
torio ha sido propuesta como uno de los centros de 
origen y domesticación del mundo.

Por otra parte, tanto en Chile como en México 
los ecosistemas terrestres, marinos y dulceacuícolas 

enfrentan serias amenazas que ponen en riesgo la 
biodiversidad, así como los procesos y funciones 
ecosistémicas de los que depende nuestra existencia 
y bienestar. El patrimonio natural de cada país, en­
tendido como su biodiversidad, no se puede reem­
plazar o importar de otros países o regiones, es decir, 
los ecosistemas no son transportables de un lado a 
otro, como tampoco lo son los servicios ambientales 
que nos proporcionan, por lo que mantenerlos es 
esencial para el desarrollo sustentable.

Para contribuir a incrementar y mejorar las capa­
cidades institucionales y humanas sobre biodiversi­
dad en Chile y en México, se planteó un proyecto 
binacional (referido como bibap), que planeó llevar 
a cabo cuatro misiones para el intercambio de ex­
periencias con visitas a áreas protegidas y a sitios de 
interés por los temas tratados: dos visitas de personal 
de las instituciones participantes de Chile a México 
y dos de México a Chile, aunque una de ellas fue 
en modo virtual debido a la pandemia ocasionada 
por el virus sars-cov2. Las misiones permitieron 
conocer a profundidad tanto la visión institucional, 
como compartir prácticas exitosas, lecciones apren­
didas, dificultades y soluciones para distintos tipos de 
problemas en torno a la conservación de los ecosis­
temas, dialogar con diferentes actores: comunitarios, 
académicos, privados, de gobierno y legisladores, de 
forma que el intercambio de experiencias permitie­
ra fortalecer las capacidades humanas e institucio­
nales para apoyar la toma de decisiones. El proyecto 

En el proyecto bibap se intercambiaron prácticas exitosas y lecciones aprendidas, y se 
profundizó el diálogo en temas estratégicos en los que Chile y México han destacado 
por su liderazgo e innovación. Estas experiencias contribuyen a mejorar el quehacer 
diario en la generación, manejo y usos de la información sobre biodiversidad, guiar 
acciones de conservación y restauración ambiental y en la gestión de áreas protegidas, 
así como a transitar hacia el desarrollo sostenible.

también contempló generar materiales de 
divulgación y el desarrollo del Barómetro 
de la Conservación de la Biodiversidad 
(bcb), una herramienta bioinformática 
sobre los avances de la conservación in situ 
de ambos países.

En el caso de Chile, desde el inicio del 
proyecto, primero en el Senado y actual­
mente en la Cámara de Diputados, se 
discute la ley que crea el Servicio de Bio­
diversidad y Áreas Protegidas, que tiene 
como mandato crear un Sistema de Infor­
mación y Monitoreo de la Biodiversidad y 
sus Servicios Ecosistémicos (simbio), por 
lo que las experiencias de la conabio y 
de la conanp han sido medulares para de­
tonar una reflexión sobre el nuevo sistema 
y apoyar la creación del simbio, con la 
finalidad de que pueda apoyar el cono­
cimiento de la biodiversidad chilena y la 
gestión de su conservación, tanto dentro 
como fuera de las áreas protegidas.
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Institucionalización sobre conocimiento, gestión y toma de decisiones: CONABIO y CONANP
Sistema Nacional de Información sobre Biodiversidad (SNIB)

Sistemas operacionales (incendios, SIMAR)
Plataformas especializadas (Enciclovida)

Ciencia ciudadana (aVerAves, MCA, PaU, NaturaLista) 
Planeación para la conservación y restauración
Manejo y gestión de áreas naturales protegidas

i-efectividad y avances en las metas Aichi
Participación local en la gestión
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Programas de ecoturismo
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El MARCO LEGAL en temas de conservación de la biodiversidad y el uso sustentable 
de los recursos naturales ha tenido un desarrollo importante en nuestra región, gracias a 
la influencia del derecho internacional y al marco de referencia que han aportado diversos 
organismos multilaterales. Tanto en México como en Chile ha brindado oportunidades 
y bases para el desarrollo de capacidades nacionales en temas relacionados con la 
biodiversidad, pero requiere mayor desarrollo y avances progresivos en su implementación.

En México, la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al  
 Ambiente (lgeepa), decretada en 1988, ha sido eje del marco jurídi­

co ambiental y se ha actualizado para incluir nuevos instrumentos preven­
tivos y mecanismos de participación. A partir de su decreto se comenzaron 
a promulgar leyes estatales equivalentes. La lgeepa fue seguida por la Ley 
General de Vida Silvestre en 2000 y la Ley General de Desarrollo Fores­
tal Sustentable en 2003, que establecieron el aprovechamiento sustentable 
como estrategia para conservar especies, dando así un paso adelante hacia 
intentar congeniar actividades extractivas y la conservación de la naturaleza.

La creación de varias instituciones del sector ambiental, el desarrollo 
de otras leyes y la actualización de varias de ellas, se han sumado al marco 
jurídico ambiental actual; sin embargo, aún es necesario avanzar en los 
vacíos legales, así como fortalecer las capacidades nacionales que permitan 
la integración de valores ecológicos en los distintos sectores productivos, y 
también, que el país cumpla con los compromisos internacionales asumi­
dos. Destacan entre estos desafíos la necesidad de unificar la definición 
del objeto de tutela del derecho ambiental en leyes y normas de los tres 
órdenes de gobierno; fomentar y alinear la atención regional y local a la 
problemática ambiental; sistematizar la legislación ambiental, para identi­
ficar y eliminar contradicciones y vacíos legales; desarrollar y fortalecer la 
visión colectiva y coordinada en la protección al ambiente; proporcionar 
medios efectivos para la aplicación de la normativa, incluyendo presupues­
tos adecuados y fortalecimiento de capacidades institucionales y humanas. 
Asimismo, es necesario desarrollar programas permanentes de capacita­
ción y difusión de temas y problemáticas de conservación y uso susten­
table de la biodiversidad de México, pues la protección del patrimonio 
natural sólo se puede lograr con una activa participación ciudadana. Es 
necesario fortalecer mecanismos de denuncia, participación social, acceso 
a información ambiental y al sistema de responsabilidad ambiental, para 

que el marco legal sea efectivo en abordar 
y resolver problemas relevantes en materia 
ambiental.

En Chile, la primera expresión norma­
tiva relevante para crear una instituciona­
lidad pública dedicada a la protección del 
patrimonio natural, el bienestar y calidad de 
vida, se inicia en la década de los noventa 
con el Decreto Supremo Nº 240 del Mi­
nisterio de Bienes Nacionales, con el que 
se creó la Comisión Nacional del Medio 
Ambiente (CONAMA), correspondiente a una 
estructura interministerial destinada al es­
tudio, propuesta, análisis y evaluación de la 
protección y la conservación ambiental. En 
1994 se dictó la Ley Nº 19.300 sobre Bases 
Generales del Medio Ambiente, principal 
instrumento normativo en materia ambien­
tal. La CONAMA creó Comisiones Regio­
nales de Medio Ambiente, lo cual brindó 
las bases de una institucionalidad ambiental 
más moderna y eficiente, y reunió fun­
ciones relevantes de evaluación ambiental 
de proyectos, fiscalización y generación de 
políticas públicas.

En 2010 se promulgó la Ley N° 20.417, 
que permitió rediseñar la institucionalidad 
ambiental y crear el Ministerio del Me­
dio Ambiente, el Servicio de Evaluación 
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Ambiental, la Superintendencia de Medio Ambiente y los 
Tribunales Ambientales.

Los mandatos actuales para conservación de la biodi­
versidad incluyen proponer políticas, planes, programas, 
normas, supervigilar el Sistema Nacional de Áreas Prote­
gidas del Estado y supervisar el manejo de las áreas prote­
gidas de propiedad privada, así como supervigilar las áreas 
marinas costeras protegidas de múltiples usos, entre otros. 
Esta reforma aún no está concluida; desde 2011 se realizan 
esfuerzos para la creación del Servicio de Biodiversidad 
y Áreas Protegidas (sbap) y el Sistema Nacional de Áreas 
Protegidas, cuyo proyecto de ley se encuentra en revisión 
en el Congreso Nacional. Se espera que el sbap sea apro­
bado, y dar ese paso esencial para crear y desplegar esfuer­
zos e instrumentos necesarios para la conservación y el uso 
sustentable de la biodiversidad chilena.
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Para Chile, la creación del Servicio de 
Biodiversidad y Áreas Protegidas, que se 
encuentra en discusión en el Congreso, será un 
hito, ya que completará la institucionalidad 
ambiental y brindará nuevas atribuciones 
para gestionar la conservación tanto dentro 
como fuera de las áreas protegidas.
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Hoy día tenemos acceso a una vasta cantidad de datos primarios  
  sobre biodiversidad. Por ejemplo, hay más de mil millones de re­

gistros disponibles en la red de la Infraestructura Mundial de Información 
sobre Biodiversidad (gbif), que documentan con datos georreferenciados 
las especies conocidas, en un tiempo determinado. Estos son datos que se 
han compilado con el propósito de contribuir a la ciencia y a la socie­
dad. Sin embargo, aun con los avances logrados, hay grandes desafíos en 
el desarrollo de los sistemas de información para la integración de datos 
de muy diversas fuentes, que sean confiables y estén listos para su uso en 
diversos análisis y aplicaciones para la gestión ambiental.

En el caso de México, el Sistema Nacional de Información sobre Bio­
diversidad (snib), que ha desarrollado y mantiene actualizado la conabio, 
junto con varias instituciones académicas, fue creado casi una década 
antes que la GBIF e impulsó la red para compartir información biológica 
de varias colecciones del mundo: la Red Mundial de Información sobre 
Biodiversidad (remib), que inspiró el desarrollo de la GBIF. El SNIB tiene 
diversos componentes que permiten documentar datos e información 
de distintos niveles de la biodiversidad. Se trata de un metasistema que se 
compone de varios sistemas; por ejemplo, para el monitoreo de ecosiste­
mas terrestres y marino-costeros y de alerta sobre los principales factores 
de presión e impacto en la biodiversidad, que compilan las listas taxo­
nómicas, datos georreferenciados de colecciones científicas y de redes y 
programas de ciencia ciudadana. Estos datos se vinculan con cartografía 
digital, datos de caracteres y factores de riesgo –que causan mayores afec­
taciones–, para apoyar la conservación de especies en riesgo de extinción 
y prioritarias. Se han desarrollado también sistemas de información y 
estrategias para atender las invasiones biológicas. Recientemente se inició 
el desarrollo de un sistema enfocado a la diversidad genética, con énfasis 
en la agrobiodiversidad de México.

Contar con SISTEMAS DE INFORMACIÓN que brinden acceso abierto y gratuito 
sobre los distintos elementos de la biodiversidad de un país, es esencial para informar 
sobre la gestión de sus recursos naturales, la transición hacia un desarrollo sostenible, la 
conservación del patrimonio natural y, por ende, el bienestar social de quienes dependen 
directamente de ellos, y también para promover un cambio hacia una cultura de aprecio 
a la biodiversidad, sobre todo en las comunidades urbanas, que tienen menor contacto 
directo con la naturaleza.

Los datos e información de todos los componentes del SNIB están 
accesibles en distintas plataformas para que los usuarios puedan consul­
tar fácilmente datos, imágenes, sonogramas, videos, mapas, guías, síntesis 
informativas y otras publicaciones y recursos.

En Chile, el Proyecto de Ley de creación del Servicio de Biodiversidad 
y Áreas Protegidas, y este proyecto bibap, han contribuido a que el Mi­
nisterio del Medio Ambiente avanzara en la interoperabilidad de las bases 
datos que posee sobre áreas protegidas, ecosistemas terrestres y marinos, 
humedales, y del nodo de Chile en la gbif. Además se han donado cerca 
de un millón de datos de especies curados por el ieb, albergados en la 
base de datos Botanical Information and Ecological Network (bien), así 
como datos de otros proyectos, que antes no eran interoperables, y que 
han hecho posible conformar el Sistema de Información y Monitoreo  
de la Biodiversidad y sus Servicios Ecosistémicos (simbio).

El simbio fue desarrollado por el Ministerio del Medio Ambiente de 
Chile y comenzó a funcionar en forma interna el 30 de septiembre de 
2020. El proyecto bibap otorgó los primeros recursos para hacer inte­
roperables distintas bases de datos del SIMBIO, que ya tiene otras fuentes 
de financiamiento y sigue en proceso de consolidación. El simbio es un 
nuevo sistema que brinda acceso a consultas de información por gran­
des temas: áreas protegidas, ecosistemas terrestres y marinos, humedales, 
planes de recuperación, conservación y gestión de especies (recoge) y 
restauración ecológica; además, ofrece un geoportal para la visualización 

Colección Nacional de Insectos, 
Instituto de Biología, unam 
© Miguel Ángel Sicilia Manzo/conabio
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de sus datos de manera amigable; se sustenta en bases de datos espaciales e 
interoperables. Es un sistema que está en proceso de mejora y crecimiento 
continuo, al que se agregarán nuevos módulos y nueva información para 
aumentar las capacidades de análisis para la toma de decisiones y monito­
rear el estado de la biodiversidad chilena.
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México tiene en la CONABIO una experiencia de más de 29 años de desarrollar el 
Sistema Nacional de Información sobre Biodiversidad, que se ha extendido para 
atender necesidades de los tomadores de decisiones y de la sociedad en general, 
sobre diversos temas y niveles de la biodiversidad, y hoy día se compone de varios 
subsistemas y plataformas que dan acceso expedito a datos, información y recursos. 
En Chile, el MMA inició la consolidación del Sistema de Información y Monitoreo 
de la Biodiversidad y sus Servicios Ecosistémicos en el marco de este proyecto, una 
herramienta que se había planeado hace tiempo por diversos sectores, ante la 
necesidad e importancia de tener acceso a datos sobre la biodiversidad chilena.
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La naturaleza es dinámica, y documentar la biodiversidad, así como  
  mantener la información actualizada, es una tarea de gran magnitud. 

Se debe tener en cuenta que, por ejemplo, muchas especies son difíciles 
de ver, algunas otras migran y eso implica que solo están en una cierta 
época del año en un determinado ecosistema o en un conjunto de sitios. 
También hay especies no nativas en una región, llamadas exóticas, que en 
algunos casos se vuelven invasoras y tienen severos impactos sobre otras 
especies nativas vulnerables, por lo que es muy importante su detección 
temprana. Por todos estos aspectos, se requiere contar con numerosas 
observaciones en distintas épocas del año y en más lugares para entender 
mejor los procesos ecológicos y sus variaciones, en especial en el contexto 
del cambio global.

En ese sentido, la ciencia ciudadana, junto con nuevas tecnologías al 
alcance de millones de usuarios, ha revolucionado la forma en la que se 
pueden obtener datos. La ciencia ciudadana son programas y proyectos en 
los que el público general participa en uno o varios pasos, principalmente 
en la obtención de datos que se comparten en plataformas amigables, pero 
también pueden llegar a participar en su análisis. Es importante asegurar 
la calidad de los datos que se obtienen, por lo que en muchos casos se 
brinda capacitación a los participantes acerca del uso del equipo y la toma 
de datos. Es también fundamental que se tenga personal especializado para 
la curación de datos y herramientas informáticas que ayuden a detectar las 
observaciones con información posiblemente errónea, para evitar publi­
carla. Dependiendo del tipo de programa, incluso también se recomienda 
que se estandaricen los métodos de muestreo en campo.

México participa en dos importantes redes mundiales que ha adapta­
do para contribuir a documentar su biodiversidad con información que 
se integra al snib. La red de aVerAves iniciada en 2004, es la versión en 
español del exitoso programa eBird del Laboratorio de Ornitología de 
Cornell y la Sociedad Nacional Audubon de Estados Unidos que pro­

La PARTICIPACIÓN DE LA SOCIEDAD CIVIL contribuye a obtener datos 
sobre la biodiversidad que permiten ampliar el conocimiento en más áreas, especies y 
periodos de observación; es de gran utilidad para programas de conservación y desarrollo 
sostenible. Además, la ciencia ciudadana fortalece el acercamiento de la gente a la 
naturaleza y promueve cambios en su comportamiento.

porciona una herramienta para compilar 
las observaciones de aves que registran 
los participantes, y que pueden usar para 
conocer la distribución de aves residentes 
y migratorias, así como sus patrones de 
movimiento y rutas de migración, entre 
otros datos. A partir de esta herramienta se 
han desarrollado dos iniciativas: el Progra­
ma de monitoreo comunitario de aves, en 
colaboración con instituciones guberna­
mentales y organizaciones de la sociedad 
civil, que consiste en capacitar y equipar 
a miembros de comunidades rurales en 
diferentes regiones del país, con el propósi­
to de monitorear las aves en el largo plazo, 
conformar una red nacional permanente 
y usar a las aves como indicadoras para 
evaluar el efecto en la conservación de la 
biodiversidad de programas de cadenas 
productivas sustentables. Recientemente 
se estableció también el Programa de aves 
urbanas, que busca promover el interés y 
la participación ciudadana para generar 
conocimiento sobre las aves en ciudades y 
zonas suburbanas aledañas, como opciones 
recreativas en su entorno.

La red social NaturaLista se desarrolló 
en colaboración con iNaturalist y permite 
a los usuarios registrar y compartir obser­
vaciones de plantas, algas, hongos y anima­

Dos grandes redes de ciencia ciudadana contribuyen de manera importante a obtener 
nueva información sobre la biodiversidad mexicana: aVerAves y NaturaLista, que 
funcionan por medio de redes de colaboradores, y que cuentan con plataformas 
amigables para el ingreso y la consulta de datos. Participan comunidades locales, 
quienes adquieren ciertas capacidades y llegan a tener nuevas oportunidades, por 
ejemplo, en actividades de ecoturismo, como guías de naturaleza. Chile ha iniciado una 
red ciudadana de este tipo, que contribuirá a documentar la biodiversidad chilena.
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les. Además, brinda acceso a información sobre la distribución y biología 
de las especies a partir de vínculos con otras páginas web, de la propia 
conabio y de otras fuentes de información, junto con información perti­
nente, por ejemplo, si están enlistadas en alguna categoría de riesgo de ex­
tinción o si se trata de especies exóticas invasoras. Esta plataforma es una 
herramienta dinámica, gratuita y fácil de usar por medio de la página web 
y su aplicación para teléfonos inteligentes. NaturaLista se ha expandido en 
poco tiempo; actualmente es la red con mayor número de participantes, y 
ha generado un gran número de observaciones de la flora y fauna, y otros 
grupos de la biota del país.

En Chile existen diversas iniciativas de ciencia ciudadana, con dife­
rentes enfoques y plataformas digitales de comunicación. Sin embargo, 
durante la tercera misión del proyecto se estableció contacto con iNatura­
list.org, lo que dio inicio el proceso de colaboración que se concretó con 
la firma de un convenio entre el Ministerio del Medio Ambiente, NatGeo 
y la Academia de Ciencias de California, para implementar iNaturalistCL, 
administrado por el mma. A pesar de su reciente puesta en práctica, sin 
duda es una herramienta prometedora que generará nuevas oportunidades 
de ampliar el conocimiento sobre la biodiversidad nacional de manera 
participativa.
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La información contenida en el SNIB sobre la biodiversidad de México  
  es una fuente de consulta permanente para los distintos niveles de 

gobierno, federal, estatal y municipal en distintos sectores, como medio 
ambiente, agricultura, marina y educación. También son usuarios frecuen­
tes del snib la academia e instituciones de investigación, organizaciones 
de la sociedad civil y medios, entre otros. La conabio ha atendido una 
gran variedad de solicitudes de información, que se reciben en distintas 
formas y que se documentan, para conocer las necesidades de los usuarios.

El SNIB aporta conocimiento para responder, por ejemplo, a preguntas 
como ¿qué especies se encuentran en un área protegida o un sitio donde se 
propone realizar un desarrollo? Esto se consulta en línea de manera directa y 
sencilla, por medio de las páginas web de la conabio o por medio de la red 
de información más grande del mundo, la Infraestructura Mundial de Infor­
mación sobre Biodiversidad (gbif), de la cual México es miembro fundador.

Otras preguntas más complejas se refieren a posibles impactos ambien­
tales, riesgo de extinción de especies, riesgo de invasividad de especies 
exóticas, que son analizadas caso a caso por personal especializado, y se 
divulga información en torno a dichos temas. Hay también otros temas 
que son de interés público para orientar decisiones y acciones, como: ¿qué 
sitios son importantes para la conservación de la biodiversidad en el país?, 
¿en dónde se encuentran los sitios de alto valor biológico que requieren 
acciones de restauración ambiental?, ¿dónde se espera que haya refugios 
climáticos para que muchas especies puedan sobrevivir en el futuro?, ¿cuá­
les son las principales amenazas que enfrentan especies en riesgo y priori­
tarias para la conservación? La conabio ha coordinado grupos de trabajo 
multidisciplinarios y colaborativos, que diseñan y desarrollan estudios que 
permiten responder a este tipo de preguntas, con base en la información 
contenida en el SNIB. Así, la información compilada es la principal fuente 
para la creación de materiales de divulgación para públicos con diferente 
perfil; todos los recursos quedan disponibles en las páginas web.

La INFORMACIÓN SOBRE LA BIODIVERSIDAD es fundamental para 
diseñar políticas públicas eficaces y eficientes para brindar soporte a las decisiones de 
conservación, no solo para el sector ambiental, sino en otros ámbitos que usualmente no 
consideran los impactos que se ocasionan a la biodiversidad. Por ello, se han desarrollado 
diversas plataformas especializadas, que contribuyen a divulgar el conocimiento acorde 
con las necesidades de distintos usuarios.

Para mostrar cómo la gestión de la información de biodiversidad apoya 
el desarrollo sostenible abordamos dos ejemplos concretos. El primero 
es sobre los incendios históricos de 1998 que causaron en México daños 
severos en áreas importantes para la conservación de la biodiversidad. A 
raíz de esto, la conabio implementó una estación de recepción de imá­
genes satelitales y desarrolló una herramienta para la detección remota de 
puntos de calor, un indicador de posibles incendios forestales, para analizar 
oportunamente los patrones de propagación de incendios. Actualmente, la 
conabio publica en su página web el Sistema de Alerta Temprana de In­
cendios para México y Centroamérica que envía reportes automatizados 
vía electrónica a los responsables de combatir incendios forestales en cada 
ANP y estado del país, en menos de 30 minutos después de haber recibido 
la imagen con la ubicación de los puntos de calor, su localización con res­
pecto a los tipos de vegetación, riesgos en caso de estar dentro de un área 
protegida, un índice de propagación de incendios, entre otra información 
de libre acceso que permite guiar acciones efectivas en los territorios.

Otra aplicación es el Sistema de Información y Análisis Marino- 
Costero (simar), una plataforma web en línea interactiva, que permite 
visualizar datos de diversas instituciones que trabajan en el monitoreo de 
ecosistemas marinos y costeros, por medio de sistemas operacionales que 
procesan imágenes satelitales diariamente para conocer variables ambien­
tales como la temperatura y color del océano, y con ello estudiar cambios 
en el clima y sus efectos en la dinámica de los ecosistemas. El simar per­
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mite combinar datos de diferentes tecnologías existentes, a distintas escalas, 
para monitorear de manera efectiva los mares, y con ello apoyar el manejo 
sustentable y la conservación del océano y las costas de México.

Durante el proyecto bibap se desarrolló el Barómetro de la Conservación 
de la Biodiversidad, una plataforma geoespacial para brindar consultas diná­
micas sobre la biodiversidad en las áreas protegidas (ap) de jurisdicción fede­
ral y subnacionales, ecorregiones, cuencas y estados o provincias de Chile y 
México. En esta plataforma los usuarios pueden consultar diferentes aspectos 
ecológicos y sociales de cualquier ap o unidad geográfica seleccionada, por 
ejemplo, su descripción general, aspectos de su clima y geografía, las especies 
y ecosistemas que albergan, el estado de conservación y amenazas a su biodi­
versidad, así como la diversidad de culturas en los territorios que abarcan, y 
aspectos sobre el manejo de las ap; por ejemplo, se puede consultar infor­
mación sobre la cobertura y representación de ecosistemas y otros aspectos 
de las redes de ap. Da acceso también a información específica con la que 
cuenta cada país en las AP y fuera de ellas, por ejemplo, en el caso de México, 
a sitios prioritarios para la conservación y restauración de la biodiversidad.
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En 1917 México decretó su primer parque  
  nacional y actualmente el sistema federal está 

conformado por 182 áreas naturales protegidas (anp). 
Contribuyen a la conservación las áreas dedicadas vo­
luntariamente a la conservación y las áreas de jurisdic­
ción estatal y municipales. Esta red de áreas protegidas 
(ap) resguarda diversas comunidades biológicas y son 
imprescindibles en la regulación de servicios ecosisté­
micos, como la captura de gases de efecto invernadero, 
captura de agua y mantenimiento de ciclos hidrológi­
cos, polinización, formación de suelos y turismo, entre 
otros. Dichos servicios ecosistémicos son esenciales 
para el desarrollo de las actividades humanas.

Adicionalmente, las ap contribuyen a la protec­
ción de sitios de importancia cultural e incluyen 
zonas arqueológicas, administradas por el Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, sitios histó­
ricos relevantes por sus vestigios arquitectónicos 
o de culturas prehispánicas (p. ej., Dzibilchaltún, 
Calakmul, Palenque, Yaxchilán, Bonampak), cuya 
colaboración interinstitucional es fundamental para 
crear sinergias y alinear esfuerzos. En muchas anp 
habitan pueblos indígenas, por ejemplo, los cucapá 
en el Alto Golfo y Delta del Río Colorado y los 
mayas lacandones, en Nahá y Metzabok. Los pueblos 
originarios tienen un profundo conocimiento sobre 
la flora y fauna y mantienen tradiciones ancestra­
les; Tehuacán-Cuicatlán conserva sitios y cuevas en 
donde se han encontrado los vestigios más antiguos 
sobre la domesticación del maíz.

En los ambientes marinos y costeros hay anp 
en ambos litorales del país, pero el mar de Cortés 
cuenta con una mayor protección en términos de 
superficie protegida, así como el territorio insular y 
los arrecifes de coral del sureste mexicano.

En países con alta diversidad beta, es decir, con 
diferencias grandes en la composición de especies 
entre comunidades bióticas de distintas localidades, 
los retos de conservación son mayores, ya que es más 
difícil lograr incluso metas sencillas de representa­
tividad. En ese contexto, ya que México es un país 
megadiverso y con varios ‘hotspots’ (ecorregiones te­
rrestres más ricas biológicamente y más amenazadas 
del mundo), aún se requiere proteger zonas identi­
ficadas como áreas prioritarias para la conservación 
y mejorar la conectividad entre las anp, lo que es­
fundamental para lograr la conservación efectiva de 
la biodiversidad ante el cambio global. La conanp, 
junto con gobiernos locales e instituciones aliadas, 
ha desarrollado diversos programas, como el Progra­
ma de Empleo Temporal (pet) que buscó contribuir 
al bienestar socioeconómico de los habitantes y a 
proyectos y acciones de conservación, restauración 
y aprovechamiento sustentable de recursos naturales. 
Recientemente, destacan también los Programas de 
Adaptación al Cambio Climático (pacc) y accio­
nes de manejo integrado del paisaje, conservación y 
restauración de corredores ecológicos.

En Chile, la gestión de la conservación en áreas 
protegidas es una práctica dinámica, que nació hace 

Las ÁREAS PROTEGIDAS son uno de los instrumentos de conservación más 
importantes en todo el mundo, que bajo diferentes categorías han innovado estrategias 
para involucrar a las comunidades locales, organizaciones de la sociedad civil, 
empresas, actores privados y otros sectores para coordinar las acciones encaminadas 
a la conservación del patrimonio que albergan y a promover e impulsar prácticas 
productivas sustentables.

más de 100 años con la creación de la Re­
serva Forestal Malleco. Inicialmente, con 
sesgo a la protección forestal, las AP nacio­
nales han sido desarrolladas por diversas 
agencias públicas y agentes privados, con 
diferentes objetivos, mandatos, administra­
ción, todas con escasos recursos, que han 
dado origen al escenario actual con 192 ap 
terrestres y marinas.

Existen 32 modalidades de protección 
de áreas que involucran la administración 
de cuatro ministerios (de Agricultura, 
Medio Ambiente, Bienes Nacionales y 
Economía, Fomento y Turismo) aunque 
ninguno con el mandato único de velar 
por la conservación de la biodiversidad 
chilena. Más de 300 iniciativas privadas de 
conservación, con enorme heterogeneidad 
en tamaño, distribución y estándares de 
gestión, carecen de un marco regulatorio 
que les permita sumar y coordinar esfuer­
zos de conservación con el sector público.

A pesar de que las cifras nacionales 
permiten satisfacer las metas globales de 
conservación –en términos de superficie–, 
tanto para el mar como para el continen­
te, hay una gran asimetría en la distribu­
ción geográfica y ecológica de las ap, con 
algunos ecosistemas subrepresentados. Es 
necesario incrementar la protección en 

Una visión integral del paisaje es fundamental en el manejo de las áreas protegidas, 
para mantener los procesos ecosistémicos que sustentan la biodiversidad misma y 
alinear de manera estratégica otras actividades productivas, recreativas, culturales, 
así como aquellas dedicadas a incrementar el conocimiento, esencial para evaluar  
y poder hacer los ajustes pertinentes, ante la dinámica socioambiental.
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ecosistemas de la zona mediterránea, reconocidos por ser un ‘hotspot’ de 
biodiversidad, que concentra la mayor población humana de Chile, con 
gran desarrollo agrícola y forestal de monocultivos. También de ecosiste­
mas de estepa, en particular en Tierra del Fuego, que tiene un masivo de­
sarrollo ganadero ovino. Estas asimetrías se mantienen en los ecosistemas 
marinos donde existen ecorregiones completas asociadas a la zona costera 
centro-norte del país que carecen prácticamente de ap.

En la actualidad, Chile tiene el desafío de integrar los procesos admi­
nistrativos y crear un sistema integrado de áreas protegidas, cuyo diseño 
de gestión y monitoreo responda al estado actual del conocimiento cien­
tífico sobre la conservación y manera de abordar la conservación efectiva 
del patrimonio natural del país. Para ello, es relevante la aprobación del 
Proyecto de Ley que crea el sbap; de ser aprobada, la ley entregará por 
primera vez el mandato de la conservación de la diversidad biológica del 
país a una agencia dedicada a este propósito. Su aprobación permitirá el 
diseño e implementación de políticas, planes, programas y normas para 
la conservación de la biodiversidad. Además, completará la estructura 
administrativa del Ministerio del Medio Ambiente, proveyendo la única 
pieza institucional que resta por ser construida desde su nacimiento en el 
año 2010.
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En México, la conanp ha desarrollado desde 2017 el Sistema  
  Permanente de Evaluación de la Efectividad del Manejo de las Áreas 

Protegidas de México (i-efectividad), que se encuentra implementado con 
la asesoría de expertos en el tema, con base en la revisión de metodologías 
y sistemas de varios países. Este sistema busca orientar los esfuerzos para un 
manejo efectivo de las áreas naturales protegidas, sin ser un mecanismo que 
evalúe el desempeño del personal que trabaja en el día a día en las ANP.

i-efectividad tiene cinco componentes: 1] Contexto y planeación; 
2] Administrativo y financiero; 3] Usos y beneficios; 4] Gobernanza y 
participación social, y 5] Manejo. Cuenta con 48 indicadores, y con su 
aplicación se obtiene un índice general y cinco subíndices para cada 
componente. A la fecha, se han evaluado 129 (71%) anp que cuentan con 
programa de manejo, personal y recursos financieros y más de 92% obtu­
vieron valores de manejo efectivo. Dicha evaluación ayuda en las comu­
nidades de aprendizaje a que las anp con índices de efectividad más bajos 
cuenten con una referencia de apoyo para adoptar prácticas y medidas que 
los lleven a mejorar la gestión.

La evaluación permanente con esta herramienta es un paso importante 
para apoyar la toma de decisiones en la operación de las anp y facilitar 
el manejo adaptativo que lleve a la excelencia. No obstante, el sistema 
deberá evolucionar para incluir nuevos indicadores sobre el desempeño 
de la gestión, así como contribuir a medir la efectividad del manejo en los 
ecosistemas. El Barómetro de la Conservación de la Biodiversidad podrá 
apoyar en dicha evaluación, por medio de indicadores para medir el esta­
do de conservación y tendencias de cambio de diversos elementos de la 
biodiversidad en las anp y la ecorregión o cuenca en la que se encuentra.

El sistema i-efectividad y la información utilizada en las anp para la 
evaluación de efectividad estarán disponibles en línea, lo que permitirá 
una mejor rendición de cuentas sobre la gestión de las anp, y también 
identificar las necesidades que se requieren cubrir para optimizar el 

La GESTIÓN EFECTIVA DE LAS ÁREAS PROTEGIDAS precisa 
articular elementos y acciones de carácter legal, administrativo, de planificación, 
investigación y educación, entre otros. Para recuperar, mantener y promocionar la 
biodiversidad que contienen y para una planificación ad hoc para las condiciones 
locales, se requiere una evaluación permanente sobre el estado de conservación de 
la biodiversidad y de los recursos humanos, financieros e infraestructura disponibles: 
personal capacitado, presupuesto, así como la infraestructura y protocolos de 
prevención y atención de las principales amenazas que enfrentan.

cumplimiento de los objetivos para los cuales se han establecido. Además, 
contribuye al cumplimiento del Programa de Trabajo sobre Áreas Protegi­
das y la Meta 11 de Aichi del Convenio sobre la Diversidad Biológica de 
las Naciones Unidas.

En Chile, las áreas protegidas presentan deficiencias en su gestión, 
hay limitaciones mayores para realizar diversas actividades, implementar 
legislación o reglamentos, falta de personal capacitado, así como severas 
deficiencias presupuestarias. Se reconoce la necesidad de contar con es­
tándares consensuados y de articulación sistémica que permitan alinear y 
potenciar integralmente su contribución a la conservación del patrimonio 
natural.

El déficit de financiamiento de las AP es una de las brechas más im­
portantes que afecta su implementación efectiva; Chile es uno de los 
países que menos invierte en sus áreas de protección; el gasto se estima en 
1.3 usd/ha, mientras que en México es de 3.5 usd/ha, en tanto que en 
Costa Rica, uno de los países con mayor inversión financiera en la región, 
la cifra se ubica en 16.5 usd/ha. En respuesta a este desafío, el mma junto 
con la WCS y otras organizaciones, ha iniciado un proceso para la creación 
del Fondo Nacional de Conservación que ayude a reducir esta brecha, 
siguiendo los pasos de muchos países de la región que cuentan con este 
mecanismo desde hace décadas, como por ejemplo, el Fondo Mexicano 
para la Conservación de la Naturaleza de México (fmcn). Adicional­
mente, se espera que la aprobación de la ley para crear el sbap permitirá 
reunir, canalizar y potenciar inversiones en conservación.

Un desafío también relevante es fortalecer la gestión de las ap, robuste­
cer los sistemas de planificación para el manejo con monitoreo de la efec­
tividad en la conservación de la biodiversidad, además de la efectividad 
en la administración, con base en conocimiento y espacios para el apren­
dizaje y adaptación acorde con los resultados. En ese sentido, el mma, 
con apoyo de la wcs-Chile, cuenta con lineamientos estratégicos para 

Tanto Chile como México tienen avances en la medición de la efectividad de distintos 
componentes asociados al manejo, que permiten valorar aciertos, retos, limitantes, 
oportunidades y necesidades urgentes que atender. Sin embargo, todavía hay brechas 
importantes que deben ser atendidas simultáneamente a la evaluación de sus objetivos 
y, sobre todo, ante el cambio climático. Es necesario también que todas las AP cuenten 
con planes de manejo y actualizar los que estén en vigor.
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guiar la adopción y ejecución de los Estándares Abiertos para la Práctica 
de la Conservación, que combina las mejores prácticas de conservación 
basadas en evidencia, bajo una perspectiva de manejo adaptativo. Con el 
fin de difundir y escalar las capacidades para la gestión efectiva, el mma 
ha avanzado en la implementación de comunidades de aprendizaje que 
permitan establecer vínculos directos entre gestores de las AP, compartir 
experiencias y enseñanzas teórico-prácticas de conservación efectiva en 
los territorios, así como en requerir el diseño de nuevos planes de manejo 
de AP marinas siguiendo dichos estándares, especialmente en la Región de 
Magallanes y sus áreas marinas de usos múltiples.
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Reserva de la Biosfera 
Mariposa Monarca

Caleta de Maitencillo

La importancia de la participación local es clara  
  en la Reserva de la Biosfera Mariposa Monar­

ca, que se ubica en dos estados, Michoacán y el esta­
do de México, en 11 municipios en los que habitan 
1.2 millones de personas, por lo que el trabajo con 
las comunidades es crucial. Esta reserva ha sido re­
conocida como patrimonio mundial natural y es de 
gran importancia para la captura de agua del sistema 
Cutzamala, que contribuye con 30% del abasteci­
miento de agua a la ciudad de México y parte de 
su zona conurbada y por la relación de la gente con 
los bosques para obtener alimentos, madera y otros 
bienes, pero, sobre todo, para la protección de los si­
tios de hibernación de la mariposa monarca (Danaus 
plexippus subsp. plexippus), en su increíble proceso de 
migración de más de 4 000 kilómetros desde Canadá 
y Estados Unidos al centro de México.

La participación social en esta compleja área 
está organizada en diversos consejos locales en los 
que participan los ejidatarios. Estos consejos son 
clave para poder realizar con éxito los programas de 
conservación y restauración ambiental, prevención y 
atención de incendios forestales, monitoreo bioló­
gico y ambiental, inspección y vigilancia, ganadería 
sustentable y actividades productivas alternativas, 
en las que participan de forma activa las mujeres de 
las comunidades, con un sello colectivo para varios 
productos de artesanías, medicina tradicional, miel 
y textiles, que conlleva el compromiso de cuidar los 
bosques de oyamel (Abies religiosa), hábitat de hiber­
nación de la mariposa monarca.

Chile es el séptimo país del mundo con mayor 
producción pesquera, por captura y acuicultura. Un 
destacado ejemplo de la participación de las comu­
nidades en el manejo pesquero sostenible se puede 
observar en las flotas artesanales, dentro de las cinco 
millas a partir de la costa, con planes de manejo 
por medio de la asignación a cooperativas de áreas 
exclusivas para la explotación de recursos, llamadas 
áreas de manejo y explotación de recursos bentóni­
cos (amerb).

Las amerb son una forma novedosa de organizar 
las costas con una gestión sostenible de sus recur­
sos. Chile fue de los primeros países que construyó, 
junto con las organizaciones de pescadores, zonas 
marinas en donde las comunidades locales, reco­
nocidas por ley, regulan la extracción sostenible de 
recursos pesqueros.

Las amerb contribuyen a la conservación de la 
biodiversidad; con la colaboración de las comunida­
des locales se han recuperado poblaciones de peces, 
moluscos y algas, entre otros organismos, y se evita 
la pesca ilegal, con bajos costos de inspección y 
vigilancia.

La caleta de Maitencillo es una de las AMERB con 
múltiples prácticas sustentables; en particular cabe 
destacar la asociación entre pescadores y distintos 
centros de investigación, y la capacitación de sus 
miembros para implementar colaborativamente pro­
gramas de monitoreo e investigación de los recursos 
pesqueros presentes. En esta cooperativa participan 
37 pescadores en las decisiones de manejo, que cum­

En las acciones de conservación, restauración, manejo y uso de la biodiversidad, la 
PARTICIPACIÓN DE LAS COMUNIDADES LOCALES y la inclusión 
de sus conocimientos es crucial para lograr resultados exitosos y de largo plazo. La 
contribución de las comunidades y la apropiación de programas y proyectos amplifica  
el desarrollo de actividades productivas sustentables con beneficio social, transparencia  
y rendición de cuentas lo que, a su vez, contribuye al cuidado de su entorno y de los 
recursos naturales.

plen diferentes funciones dentro de la organización. 
La caleta Maitencillo ha diversificado su producción 
ampliamente basada en la investigación de los ciclos 
de vida y técnicas reproductivas de los recursos. 

Entre los obstáculos que enfrentan están los 
problemas asociados a la pesca ilegal de otras zonas 
que venden los productos a menor precio. Además, 
el proceso de certificación para acceder a mejores 
precios de mercado es complejo y no está diseñado 
para las pequeñas pesquerías (en particular en el 
caso de sellos internacionales), de manera que su 
aplicación sea benéfica para las comunidades, sobre 
todo cuando se opera en los mercados globales. 
Se requiere además un mejor entendimiento de la 
demanda de productos pesqueros.
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Izquierda, Reserva de la Biosfera Mariposa Monarca; 
derecha, nado con tiburón ballena (Rhincodon typus) 
© Iván Montes de Oca/conabio

México y Chile tienen ejemplos notables de gestión de áreas protegidas, zonas de 
importancia para la biodiversidad y los recursos que albergan, que se realiza con  
el apoyo de distintas comunidades involucradas en incrementar el conocimiento  
y las acciones innovadoras de conservación, restauración, manejo y vigilancia,  
con beneficios tangibles que conducen a enaltecer el patrimonio intangible de  
sus valores bioculturales.
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En Chile, las áreas protegidas privadas conforman un subsistema del futuro 
  Sistema de Áreas Protegidas, ofreciendo alternativas de protección en 

zonas como la mediterránea, donde la propiedad de la tierra es mayoritaria­
mente privada, o construyendo modelos que contribuyen a promover y refor­
zar la tarea nacional de conservación en lugares alejados, donde la inversión 
del Estado es todavía insuficiente, como en la zona austral.

Tal es el caso del Parque Karukinka, la mayor área protegida en la isla 
grande Tierra del Fuego (ca. 300 000 ha), cuya administración está a cargo 
de la Wildlife Conservation Society (wcs). En casi cinco lustros, la wcs ha 
aplicado un modelo de práctica colaborativa del sector privado en Patagonia, 
promoviendo la práctica científica de la conservación enfocada en la efectivi­
dad, alineando sus prioridades con las necesidades locales y nacionales.

Entre sus aportes destaca la adaptación, sistematización y puesta en práctica 
de la planificación del manejo en iniciativas de conservación privada y áreas 
marinas costeras protegidas de usos múltiples, siguiendo los Estándares Abier­
tos para la Práctica de la Conservación. Asimismo, la wcs ha liderado procesos 
de planificación sistemática de las costas de la ecorregión de Fiordos y Cana­
les en el sur de Patagonia, que permitió el avance en la creación de la primer 
área protegida marina en la región de Tierra del Fuego: el Seno Almirantazgo. 
Este trabajo se sustenta en más de una década de investigaciones en las costas 
fueguinas, además del involucramiento de la comunidad local, y la colabora­
ción activa con agencias del Estado, fundamentalmente el mma.

La biodiversidad es un bien común por naturaleza, y su conservación y uso sostenible 
requiere la confluencia y COORDINACIÓN ENTRE EL GOBIERNO,  
LA POBLACIÓN Y EL SECTOR PRIVADO. Este último desempeña un 
papel cada vez más activo en la gestión de la conservación, involucrándose de manera 
directa o indirecta en la creación y gestión de áreas protegidas y de conservación de los 
ecosistemas, fortaleciendo las capacidades y el conocimiento para el diseño de estrategias 
y programas locales, y movilizando los recursos financieros necesarios.

La invasión de especies no nativas es una de las mayores amenazas a la biodiver­
sidad de Patagonia; por ejemplo, la invasión de castores, originarios de Canadá, cuya 
presencia tiene impactos significativos en la degradación de los bosques, turberas 
y cursos de agua. La wcs, en alianza con el mma y otras instituciones pertinentes 
tanto chilenas como argentinas, ha promovido el desarrollo de procesos integrados 
y planificados para la erradicación de esta especie. Ello se ha materializado en la 
convocatoria de expertos, desarrollo de investigaciones, canalización de financia­
miento, y más recientemente, en la ejecución de estudios y actividades piloto de 
gran escala para evaluar la efectividad y los costos asociados a la erradicación masiva.

Ejemplos como este muestran el potencial que puede tener el sector privado 
en apoyar y promover –de manera colaborativa y con base en conocimiento– el 
despliegue de capacidades y herramientas para la conservación efectiva de la 
biodiversidad chilena.

El ejemplo más destacado en México, y reconocido en el mundo por los 
logros e impacto que ha tenido en las áreas protegidas del país, es el del Fondo 
Mexicano para la Conservación de la Naturaleza (fmcn), una institución privada 
que canaliza recursos financieros y vincula a actores para proteger el patrimonio 
natural, y que colabora de manera muy cercana con la conanp. 
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La confluencia de visiones sobre la importancia de cuidar el patrimonio natural 
abre oportunidades innovadoras para sumar recursos a la conservación y 
colaborar de manera eficiente y transparente.

Izquierda, Parque Nacional 
Isla Contoy, Quintana Roo; 
derecha, Parque Nacional 
Arrecife de Puerto Morelos 
© Iván Montes de Oca/conabio

Izquierda, Casona Viñedos 
Veramonte © Jorge Herreros 

de Lartundo; derecha, Mina 
el Soldado © Jorge Herreros de 

Lartundo
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Ante el grave deterioro de los ecosistemas  
  terrestres y acuáticos, la restauración ambien­

tal es uno de los principales retos de la humanidad 
para mantener las funciones y procesos de los ecosis­
temas, y recuperar hábitats de muchas de las especies 
que se encuentran en riesgo de extinción por haber 
perdido las áreas que necesitan para sobrevivir.

En Chile, la operación minera El Soldado, situada 
en un sitio prioritario para la conservación de la 
biodiversidad –Cordillera El Melón, en la Región 
de Valparaíso–, comenzó a funcionar en 1889 y es 
una de las más antiguas. En 2002 la operación fue 
adquirida por la empresa Anglo American, que 
estableció procedimientos con el fin de contribuir 
a la preservación de los servicios ecosistémicos y la 
biodiversidad; en 2011 estableció un plan de cola­
boración con el ieb, con los objetivos de sintetizar 
la información generada, y desarrollar y establecer 
prácticas de conservación y restauración en el entor­
no de la operación.

La colaboración entre el ieb y la mina El Soldado 
comenzó con la selección del ecosistema de refe­
rencia a partir de muestreos de vegetación de sitios 
cercanos, y la síntesis de datos históricos, archivos 
fotográficos y literatura sobre la biodiversidad y la 
dinámica ecosistémica en la región. Este análisis per­
mitió identificar especies con las que se ha trabajado 
para recuperar zonas degradadas y restablecer, en 
el largo plazo, los servicios ecosistémicos afectados 
por la operación de la mina. La composición de la 

vegetación en laderas con exposición norte o sur es 
contrastante, lo que implica diseñar estrategias para 
distintas especies, así como tener cuidado especial en 
los procesos que ocurren en el suelo, como el uso de 
la hojarasca para promover una fuente de nutrien­
tes y humedad para las plantas que se están esta­
bleciendo. Se han realizado experimentos que han 
utilizado plantaciones de distintas especies nativas en 
pequeños parches o comunidades, para conocer los 
efectos de facilitación y microclima, que tienen un 
papel fundamental en el éxito de su establecimiento. 
También se han diseñado “núcleos de regeneración” 
que facilitan el establecimiento de otras especies que 
pueden ser dispersadas por aves, así como estrate­
gias para conectar fragmentos remanentes dentro 
de o cercanos al área de operación. La experiencia 
ha permitido visualizar cómo la generación de un 
marco teórico-práctico basado en información cien­
tífica ayuda a mejorar las estrategias de conservación 
necesarias para cumplir con las normas de cierre de 
la mina a mediano plazo.

En México se compartió la experiencia de res­
tauración en arrecifes coralinos, uno de los ecosiste­
mas marinos más diversos del mundo, que enfrentan 
graves procesos de deterioro y son vulnerables a los 
efectos del cambio climático.

La urgencia de proteger y restaurar los arreci­
fes de coral es evidente en el Caribe mexicano, ya 
que en 2018 se detectó la enfermedad del síndro­
me blanco. En dos años, la enfermedad ha afectado 

La RESTAURACIÓN AMBIENTAL es un proceso complejo de mediano y largo 
plazos que requiere conocimientos científicos, técnicos y sociales, y saberes locales; por lo tanto, 
demanda gran cantidad de recursos humanos y financieros y la participación coordinada 
de distintas instituciones y actores de diferentes sectores públicos, privados y de investigación, 
pero sobre todo de las comunidades locales, una condición indispensable para su éxito.

a más de 40% de los corales de la región y puede 
llegar a matar colonias enteras de corales, algunos 
centenarios, en apenas cuatro a ocho semanas.

El Instituto Nacional de Pesca y Acuacultura, en 
coordinación con la conanp y el apoyo del gobier­
no de Quintana Roo puso en marcha el ‘Programa 
de Restauración de Arrecifes de Coral en Quintana 
Roo’. El objetivo es producir 265 000 colonias de 
corales de distintas especies utilizando métodos bio­
tecnológicos novedosos que permiten cultivar corales 
en los llamados viveros o granjas de coral en condi­
ciones controladas de temperatura, luz y oxígeno. Se 
emplean técnicas de reproducción sexual asistida y 
propagación clonal por medio de la microfragmenta­
ción de tejido que se obtiene de fragmentos sanos y 
su colocación sobre estructuras artificiales de cemen­
to y arena. Un punto central es que se han creado 
bancos de genotipos para identificar corales más re­
sistentes a ciertos sustratos y condiciones ambientales.

Un reto grande ha sido difundir la problemática, 
involucrar a los actores locales y concientizar a los 
turistas sobre la importancia del proyecto para que 
apoyen y se apropien de la iniciativa, en particular 
porque la siembra masiva de los organismos requiere 
el apoyo de brigadistas de la comunidad, organizados 
y capacitados por personal calificado para el trabajo 
en el medio marino. Se cuenta con una línea base 
que ha permitido visibilizar la evolución y el éxito 
de las acciones, que se destacó como un punto estra­
tégico en programas de este tipo.
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Las experiencias de restauración, tanto en Chile como en México, demuestran  
la importancia de la colaboración intersectorial y multidisciplinaria y de realizar 
investigación y generar nuevo conocimiento científico-técnico al innovar prácticas 
de restauración en sitios de importancia para la biodiversidad.



— 54 — — 55 —— 2 — — 3 —

RESTAURACIÓN AMBIENTAL: acciones,  beneficios y participación comunitaria
La restauración 

ambiental es la 

recuperación de los 

ecosistemas que han 

sido degradados, 

dañados o destruidos

¿Qué aportan las comunidades a la restauración?

•  Son los actores clave para lograr con éxito acciones de 
restauración 

•  Colaboran en el diseño de estrategias con base en sus 
intereses y contribuyen con información de interés 
público (histórica, social, etc.)

•  Tienen conocimiento sobre la diversidad biocultural 
local

•  Apoyan en el manejo y monitoreo de sus recursos 
naturales

¿Qué aporta la restauración a las comunidades?

•  Ofrece alternativas para ayudar a enfrentar 
problemas causados por el deterioro ambiental  
y mejorar aspectos de subsistencia

•  Genera interés y valoración de su territorio
•  Fortalece las capacidades locales
•  Contribuye con datos, información y conocimiento 

científico de cada sitio
•  Brinda oportunidades para resaltar identidad  

y valores culturales
• Fuentes de empleo

¿Qué acciones pueden fortalecer  
la restauración comunitaria?

•  Promover proyectos de restauración participativa  
con acciones colectivas

•  Monitorear beneficios locales de la restauración  
a corto, mediano y largo plazos

•  Aumentar capacidades técnicas y tecnológicas  
en las comunidades 

•  Dar continuidad a los esfuerzos de restauración 
comunitaria, p. ej., por medio de jornadas de 
restauración y programas de monitoreo

•  Adoptar y adaptar modelos de restauración exitosos
•  Financiar acciones, programas y proyectos que 

contribuyan a la restauración comunitaria 
Acciones y objetivos de la restauración

Restauración de islas 
y arrecifes 

Refaunación

Recuperación 
de suelos

Fortalecer esquemas 
de conservación y uso 
sostenible 

Facilitar la recuperación 
de hábitats

Restauración de ríos 
y humedales

Reforestación 
y revegetación 

con especies 
nativas

Incrementar la conectividad 
de los ecosistemas

Reducir los factores  
de presión y amenaza

Reconversión a 
actividades productivas 
sostenibles

Rehabilitación de 
áreas degradadas

Objetivos de  
desarrollo sostenible

Desafío Bonn Metas de Aichi Metas Post 2020Iniciativa 20×20

Beneficios de la 
restauración ambiental

Conservación y recuperación  
de la biodiversidad y sus procesos
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La participación de la industria privada en la conservación de los  
  ecosistemas de la región central de Chile ha sido fundamental para 

detener procesos de deterioro en ecosistemas altamente amenazados por 
cambios en el uso del suelo. Un ejemplo es el programa “Vino, cambio 
climático y biodiversidad” (vccb), en el que el ieb tiene una alianza 
con más de veinte viñas con diferentes prácticas de manejo de los suelos, 
que permiten en mayor o menor medida conservar la vegetación nativa 
alrededor de los viñedos para conformar corredores biológicos, lo cual 
es de particular relevancia en el paisaje mediterráneo de Chile, que tiene 
una gran riqueza biológica, y en donde la protección por medio de las 
áreas protegidas del Estado es insuficiente. La colaboración en el marco 
del desarrollo del vccb ha generado investigaciones orientadas a identi­
ficar la relación entre la capacidad de los ecosistemas de proveer servicios 
ambientales a la industria vitivinícola y su vulnerabilidad, considerando 
los escenarios actuales y futuros de cambio climático y el cambio de uso 

del suelo. El interés de las viñas 
por participar en el programa se 
dio gracias a una visión y filosofía 
de trabajo basada en el interés de 
mantener en la medida de lo posible 
el bosque nativo e incursionar en 
el mercado orgánico, por medio de 
prácticas activas para mantener de 
manera natural la fertilidad del suelo 
y de promover la conexión entre esta 
fertilidad y la biodiversidad presente 
en los remanentes circundantes del 
ecosistema mediterráneo.

Algunos ejemplos del proyecto 
VCCB son estudios del papel de los 
polinizadores, el control de plagas por 

Conocer los impactos del cambio climático en la biodiversidad es esencial para guiar 
efectivamente acciones locales de conservación, restauración y actividades productivas 
sustentables. Es central incrementar la RESILIENCIA Y CONECTIVIDAD  
en las áreas protegidas, así como entre dichas áreas y otros sitios de importancia  
para mantener la vida silvestre, con el fin de sostener las estructuras y procesos de  
los ecosistemas.

especies nativas, la identificación de la comunidad de 
bacterias nativas provenientes del bosque y su papel 
en los llamados “terroirs“ (zonas con características 
especiales de microclima, suelo, variedad de uva y 
disposición del viñedo), entre otras. La experiencia 
incluye el desarrollo de un código de sustentabilidad, 
un certificado internacional con cuatro componen­
tes: ecología, social, área productiva y conservación. 
El IEB trabaja en la revisión y el fortalecimiento de 
dicho código, realiza inventarios bióticos y apoya a 
difundir los resultados de las investigaciones por me­
dio de senderos y talleres para el manejo sustentable 
dirigidos a todo el personal de la viña.

En México se ha detectado como un tema 
fundamental promover la conectividad del paisaje 
para mantener la movilidad de los organismos entre 
hábitats; para ello es necesario analizar la extensión 
y configuración espacial de los diversos tipos de 
hábitat y usos del suelo.

La CONABIO desarrolló una plataforma geoespacial 
de consulta sobre las tendencias del cambio climático 
en México y sus posibles efectos en diversos elemen­
tos de la diversidad biológica, llamada Explorador de 
Cambio Climático y Biodiversidad (eccbio), con la 
colaboración de la conanp y otros especialistas en 
el marco del proyecto “Fortalecimiento de la efecti­
vidad de manejo y la resiliencia de las áreas protegi­
das para proteger la biodiversidad amenazada por el 
cambio climático”, financiado por el Fondo para el 
Medio Ambiente Mundial y el apoyo del Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo.

El eccbio permite explorar el estado de conec­
tividad estructural de la vegetación natural, dentro 
y entre las áreas naturales protegidas, y visualizar los 
corredores bioclimáticos para guiar acciones ad hoc 
que ayuden a mantener la resiliencia de los ecosis­
temas y contribuir a la conservación de la biodiver­
sidad ante las tendencias del cambio climático. Ade­
más, muestra las áreas expuestas a mayores cambios 
en el clima y las que probablemente permanecerán 
estables, que podrían ser refugios climáticos, en los 
que diversas especies pudieran sobrevivir.

El eccbio está disponible para la consulta de 
cualquier usuario interesado, en las páginas web de 
la conabio y la conanp, y ha sido una herramienta 
de apoyo para varias anp, para formular programas 
de adaptación al cambio climático (pacc) que bus­
can identificar, sustentar y guiar la implementación 
de medidas de adaptación para reducir la vulnerabi­
lidad de los socioecosistemas y lograr una articula­
ción con actores clave.

Referencias
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Las comunidades y los sectores productivos que dependen principalmente de bienes y 
servicios ecosistémicos deben prepararse para enfrentar los cambios en las condiciones 
ambientales, como reorientar sus actividades productivas, aumentar la resiliencia y 
sostenibilidad, así como disminuir la presión sobre los recursos naturales. Por ello, 
la colaboración con instituciones dedicadas a la investigación y la conservación es 
estratégica para diseñar e implementar medidas específicas y adecuadas al contexto 
socioambiental.

Viñedos Veramonte © Tania 
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LA CONECTIVIDAD ECOLÓGICA ANTE   EL CAMBIO GLOBAL: 
    importancia de los corredores   para la conservación de la biodiversidad

¿Cómo responden las especies al cambio climático? 

• Muchas especies no pueden adaptarse fácilmente a 
nuevas condiciones climáticas. Pero si las condiciones 

del paisaje y las posibilidades de movilidad y 
dispersión lo permiten, pueden migrar a sitios  

con climas favorables para su supervivencia.

• Las barreras creadas por actividades 
humanas pueden impedir que los 

organismos lleguen a nuevos hábitats 
con condiciones climáticas adecuadas. 

Esto causará la disminución de sus 
poblaciones o incluso su extinción.

Barreras que limitan el  
movimiento de las especies

Soluciones para mejorar  
la conectividad del paisaje

¿De dónde provienen las mayores 
emisiones de gases de efecto invernadero?  

Tala ilegal de 
bosques y selvas 

Carreteras e infraestructura 
(ej., líneas de electricidad, 
represas de ríos)   

Áreas urbanas, en particular 
las grandes ciudades

Pérdida y degradación de 
ecosistemas naturales por 
actividades humanas

Actividades 
agropecuarias 
extensivas e 
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sostenibles 
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Este proyecto finaliza en un momento crucial para la humanidad,  
  en el que es urgente revalorar el papel de los ecosistemas para el 

bienestar humano, y en el que el intercambio de experiencias exitosas 
para su gestión, así como los logros alcanzados a la luz de los nuevos 
desafíos que enfrentamos, resulta relevante para avanzar hacia el desarrollo 
sustentable. Por ejemplo, en enero de 2020, por primera vez desde que se 
realiza el Reporte Global de Riesgo del Foro Económico Mundial, los 
primeros cinco riesgos globales probables identificados eran de una única 
categoría: ambiental y climática (p.ej., desastres naturales o inducidos por 
el ser humano, la pérdida de biodiversidad y sus servicios ecosistémicos, 
incumplimientos en las acciones climáticas) y también fueron considera­
dos de la mayor prioridad por su posible grado de impacto negativo en 
las economías, en la estabilidad social y en el desarrollo. Más adelante, en 
plena pandemia del covid-19, la IPBES alertó que las causas subyacentes 
a las pandemias son las mismas que están detrás del cambio climático y 
la pérdida de la biodiversidad: el cambio de uso del suelo, la expansión e 
intensificación de la agricultura, la contaminación, el consumo y comer­
cio irresponsable de la vida silvestre, es decir, los factores de presión que 
conocemos como cambio global. Mientras no se aborden las causas antro­
pogénicas que las han incrementado exponencialmente, las pandemias y 
otros riesgos seguirán presentándose cada vez más con mayor frecuencia.

La mayoría de las Metas Aichi del cdb para la protección de la na­
turaleza no se alcanzaron en el plazo que el mundo se dio para lograrlas 
(2010-2020). En este contexto, es especialmente crítico que los países 
puedan mejorar sus sistemas de seguimiento y evaluación de alcances y 
brechas. Ha sido muy importante el haber impulsado el proyecto bibap, 
con un valioso intercambio de experiencias en torno a prácticas efectivas 
en la gestión de la información necesaria para la toma de decisiones, ins­
trumentación de acciones de manejo en las áreas protegidas y de aquellas 
con producción amigable con la naturaleza, así como de los procesos de 

Los PROYECTOS DE COOPERACIÓN SUR-SUR contribuyen a conocer  
y adoptar mejores prácticas para mantener la biodiversidad y crear acciones coordinadas 
dirigidas a su conservación y restauración, así como para la atención de los nuevos 
desafíos ambientales. Solo con la colaboración se podrán alcanzar los objetivos del 
desarrollo sustentable.

restauración en áreas degradadas; dichas 
acciones en su conjunto contribuyen a 
enfrentar los desafíos actuales y a la transi­
ción hacia modelos de desarrollo sosteni­
ble para un futuro más seguro y más justo.

Actualmente, se están llevando a cabo 
las negociaciones multilaterales del cdb 
de los nuevos objetivos, metas, indicadores 
y medios de implementación para detener 
y revertir la pérdida de la biodiversidad, 
tener una gestión adecuada de las áreas 
dedicadas a la conservación y promover el 
cambio transformativo que nos aleje de las 
principales amenazas, para encaminarnos 
hacia la sostenibilidad. Las herramientas 
y capacidades creadas con este proyecto 
también facilitarán la implementación del 
nuevo marco global de biodiversidad. 

La creciente integración socioeconó­
mica demanda la creación de estándares 
de evaluación y seguimiento del estado 
de la biodiversidad y de la efectividad de 
las herramientas para su conservación, 
uso sostenible y recuperación, con base 
en evidencia sólida científico-técnica. Por 
ello, organizar, compilar, incrementar y dar 
acceso al conocimiento sobre la biodi­
versidad nacional y regional por medio 
de herramientas bioinformáticas como el 
SNIB y otras recientemente consolidadas y 

Arriba, Reserva de la Biosfera Mariposa Monarca © Iván Montes  

de Oca/conabio; abajo, Ex-Congreso Nacional de Chile  
© Jorge Herreros de Lartundo
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puestas en línea como el simbio, o como 
la herramienta desarrollada en este proyec­
to, el Barómetro de la Conservación de la 
Biodiversidad, son un avance crucial en la 
gestión ambiental, al brindar información 
relevante y oportuna, lo que promueve la 
participación de distintos sectores, y en 
particular, fortalece la transparencia y se 
avanza en el Principio 10 del cdb. A su 
vez, facilita el quehacer de quienes elabo­
ran políticas públicas e impulsa la adap­
tación a las diferentes realidades locales y 
temporales a distintas escalas.

La transición hacia la sostenibilidad es 
sin duda compleja; además de información 
que permita hacer ajustes, necesitamos 
crear espacios de encuentro entre la gene­
ración de información y la instrumenta­
ción de acciones de conservación in situ, 
que depende de procesos que operan a 
diferentes escalas, y de coordinar acciones 
que son ejecutadas por diversos actores. 
Las buenas prácticas compartidas en este 
proyecto se han enfocado en mostrar la 
convergencia e importancia del robuste­
cimiento de las relaciones entre academia, 
sociedad civil, productores y distintos 
niveles de gobierno. Un futuro seguro y 
sostenible requiere mejorar la transversali­
dad de la biodiversidad y por lo tanto, de 
participación multisectorial y de una visión 
transdisciplinaria.

Es necesario integrar diversos tipos de conocimiento para dar soluciones a 
nuevos retos transdisciplinarios que han sido señalados como fundamentales 
por la IPBES en su evaluación sobre las pandemias. El conocimiento acumulado 
en cada país, como el compartido en el proyecto, es una buena base para seguir 
avanzando en la restauración ecológica, tema de la mayor prioridad en el mun­
do, como lo han enfatizado las Naciones Unidas al declarar a 2021-2030 como 
la Década de las Naciones Unidas para la Restauración de los Ecosistemas.

Los desafíos que enfrentan Chile y México se manifiestan claramente en 
varias zonas y elementos de la biodiversidad en cada país y es de suma ur­
gencia atenderlos. Sin duda, algunos de ellos podrán ser mejor abordados por 
medio de esfuerzos conjuntos; por ello, debemos ampliar las redes de colabo­
ración en América Latina y el Caribe. Las evaluaciones sistemáticas son otra 
herramienta que nos permite detectar las necesidades más apremiantes para 
vivir de manera segura, equitativa y sostenible.

En ese sentido, es importante fortalecer e incrementar la cooperación y el 
compromiso multilateral entre países. La colaboración Sur-Sur tiende puentes 
que ayudan a reducir brechas para resolver problemas socioambientales y brin­
da excelentes lecciones en el quehacer del trabajo permanente, en el presente 
y hacia el futuro.
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El proyecto bibap ha sido un catalizador para amalgamar esfuerzos en Chile y México 
y estrechar los lazos de colaboración, en temas que son de la mayor trascendencia 
para nuestra región y su extraordinaria biodiversidad, que enfrenta fuertes presiones 
antrópicas, para contribuir a transitar con conocimiento y una institucionalización 
sólida hacia la sustentabilidad.
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EL PAPEL DE LOS ECOSISTEMAS FORESTALES   en la regulación del clima

¿Cómo regulan el clima los ecosistemas forestales?

• Las grandes masas forestales generan 
flujos de aire que transportan humedad 
del mar hacia la tierra, lo que mantiene 
la precipitación en estas zonas

• Retienen el agua de las 
nubes y de la niebla, que se 
condensa en la superficie 
de las plantas y el suelo

• La evapotranspiración de la 
vegetación aumenta la humedad 
atmosférica e incrementa la 
precipitación

• El dosel de los árboles absorbe y 
redistribuye la energía del sol, por lo 
que disminuye la temperatura local • La vegetación y los suelos capturan 

CO2, un gas de efecto invernadero, y 
lo almacenan en forma de carbono.

¿Cuáles son las consecuencias de la degradación 
y pérdida de los ecosistemas forestales?

•  Incremento de la temperatura y reducción  
de la precipitación

•  Aumento de sequías e incendios

•  Se intensifica la desertificación

•  Reducción de la captura y almacenamiento de carbono  
y liberación del almacenado en forma de gases de efecto 
invernadero que causan el cambio climático

•  Modificación en la regulación del agua y el clima 

•  Pérdida de biodiversidad y de sus procesos ecológicos  
y evolutivos 

•  Pérdida de múltiples beneficios y servicios ambientales

• Captan el agua de 
lluvia, la filtran y 
regulan el flujo hídrico: 
evitan inundaciones, 
deslaves y la erosión 
del suelo 

Estos ecosistemas brindan 
muchos beneficios como

Las soluciones basadas en la naturaleza contribuyen a 
mantener los ecosistemas, sus funciones y los servicios 
ambientales que proporcionan a la sociedad para 
responder a los desafíos ante el cambio global. 

• Protección de ecosistemas 
(ej., áreas protegidas)

• Restauración ambiental

• Incremento de la 
conectividad entre  
los ecosistemas 

• Promoción de prácticas 
productivas sostenibles  
(ej. cultivos agroforestales 
y agroecológicos)

• Aumento de áreas  
verdes en zonas urbanas  
y periurbanas

CO2

CO2

En los ecosistemas forestales habita una 
extraordinaria diversidad de especies 
(los bosques tropicales albergan entre 
50 y 90% de toda la biota terrestre).  

Las funciones y procesos de los ecosistemas 
generan las condiciones necesarias para 
la persistencia de la biodiversidad y el 
bienestar de las personas.  

Estos ecosistemas tienen un 
papel clave en la regulación 
del clima y en los ciclos 
hidrológicos y biogeoquímicos; 

evitan la erosión de los suelos y 
mitigan sequías, inundaciones 
y otros impactos del cambio 
global. 
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El cambio climático es sin duda una seria amenaza para muchas especies en el  
  planeta; sin embargo, sus efectos son aún más graves debido a la destruc­

ción y degradación de los ecosistemas, lo que dificulta la capacidad de adaptación 
de las especies. Más aún, los impactos humanos en los ecosistemas han ocurrido 
en el último siglo a una velocidad sin precedentes en la historia del planeta, que 
tienen consecuencias muy severas en nuestra existencia y bienestar, ya que todos 
dependemos día con día de los ecosistemas naturales. El cambio global incluye 
no sólo el calentamiento global, sino la pérdida de biodiversidad y la reducción 
drástica de las áreas de vida silvestre, la introducción de especies exóticas invaso­
ras y la contaminación, lo que incrementa la posibilidad de aumentar el impacto 
de otros factores de presión, que han causado daños en muchos sectores y no han 
sido cabalmente evaluados a la fecha. La pandemia que ocasionó el SARS-Cov2 
que ha afectado a todo el mundo nos obliga a una profunda reflexión sobre el 
vínculo esencial que debemos mantener con la naturaleza.

Hoy día se promueven soluciones basadas en la naturaleza y políticas ambien­
tales que surgen del marco sólido que ha planteado la biología de la conserva­
ción, que han mostrado la importancia de tener redes de áreas de conservación 
(p.ej., áreas protegidas por el gobierno o bajo protección privada o comunitaria) 
establecidas mediante evaluaciones sistemáticas para identificar sitios estratégicos, 
de manera que se maximice la representación de la biodiversidad y se promueva 
la funcionalidad de los ecosistemas y la conectividad del paisaje. Esto requiere la 
evaluación constante de la gestión, pero también del estado de la biodiversidad 
en estos espacios.

Para contribuir a que todas las personas interesadas puedan conocer la bio­
diversidad en las áreas protegidas, su estado de conservación, las tendencias de 
cambio en sus ecosistemas y la diversidad de ambientes y culturas de los terri­
torios que abarcan, entre otros aspectos relevantes para su manejo, el proyec­
to bibap visualizó desde su concepción en 2016 desarrollar una herramienta 
geoespacial, que llamamos Barómetro de la Conservación de Biodiversidad. Esta 
plataforma tiene un gran potencial de expandirse; ofrece un marco de referencia 

A manera de REFLEXIÓN. La atención a los retos que enfrentan Chile y México 
en materia ambiental es central para fortalecer las capacidades para conservar la 
diversidad biológica, necesaria para el bienestar social, la salud, la seguridad y la soberanía 
alimentarias, y para reducir las tendencias de pérdida de la biodiversidad, que obedece a 
múltiples factores, entre ellos, el cambio climático.

para fortalecer acciones locales de conservación y puede ser de utilidad para las 
instituciones a cargo de dar seguimiento a objetivos y metas de conservación, 
locales, nacionales como internacionales, como las metas de Aichi y Post 2020 
del cdb.

Entre los retos que aún es necesario fortalecer destaca la necesidad de incre­
mentar la participación y visibilización de los actores locales, que son un aliado 
esencial en las acciones de conservación y de restauración. Por lo anterior, cobra 
particular relevancia conocer distintas experiencias que han sido exitosas tan­
to en Chile como en México, en distintos contextos y ambientes. El proyecto 
bibap se enfocó en analizar, discutir y conocer las mejores prácticas en torno a 
cómo se puede articular la participación de varios sectores y actores, al compartir 
experiencias para fortalecer las capacidades, sobre todo en proyectos de restau­
ración, una de las principales soluciones basadas en la naturaleza. La restauración 
es uno de los temas críticos en todo el mundo que plantea grandes retos en 
nuestros países para recuperar especies, hábitats, ecosistemas y funcionalidad de 
los paisajes, bajo diferentes enfoques, como la regeneración natural cuando es 
posible, restauración ecológica y rehabilitación, entre otros.

La comunicación se enfocó en la importancia que tiene contar con acceso 
a la mejor información sobre la biodiversidad para realizar acciones efectivas 
de conservación. El proyecto planeó desarrollar materiales de divulgación para 
difundir experiencias exitosas y lecciones aprendidas, que apoyen en la toma 
de decisiones en nuestros países, y que también serán relevantes en otros países 
latinoamericanos.
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Distintos sectores de la sociedad pueden contribuir a la conservación y restauración 
de los ecosistemas, así como a la adaptación a cambios globales, y ser partícipes de 
un cambio profundo que comienza con un mayor entendimiento de la importancia 
de la biodiversidad en nuestra vida diaria.
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